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FERNANDO CARRIÓN:

Académico de la Facultad 
Latinoamericana de Cien-
cias Sociales, el ecuato-

riano Fernando Carrión es un reco-
nocido especialista en problemas y 
procesos comunes a los centros his-
tóricos de la región.

En octubre pasado, Carrión par-
ticipó en la sesión inaugural del se-
minario permanente “Centro Histó-
rico de la Ciudad de México”, creado 
por el Programa de Estudios de la 
Ciudad de la unam.

En entrevista con Km.cero el ex-
perto manifestó su punto de vista 
acerca de lo que ocurre en el Centro 
Histórico de la Ciudad de México: 
“Veo un trabajo significativo, por-
que lo están haciendo en sitios que 
no son turísticos, en calles que se 
transforman en espacio público que 
la gente recupera como un lugar de 
encuentro”.

“Es una gran innovación recupe-
rar los espacios públicos al interior 

del Centro, para que la gente que 
vive aquí se pueda quedar acá, pero 
con mejores condiciones de vida. Y 
me parece que la Ciudad de México 
debería impulsar esto a otras ciuda-
des para que puedan desarrollarlo”.

Para el académico, esa experien-
cia mexicana es trascendente, pues 
los centros históricos “son el espacio 
público por excelencia de la ciudad 
y, por tanto, el elemento fundamen-
tal de la integración social y de la es-
tructuración de la ciudad”.

Como tales, “deben ser inclusi-
vos en la redistribución de los recur-
sos económicos, en términos de la 
representación política, en lo social, 
en los múltiples segmentos y aristas 
que esta palabra tiene... Hoy éste es 
el gran reto, la inclusión”, afirmó.

En las ciudades latinoamerica-
nas ha sucedido, en algunos casos, 
que “se ha presentado el proceso de 
expulsión de actividades (no sólo 
residencial), sin reducir la pobreza 

y, más bien, expulsándola…, como el 
caso de Cartagena, en Colombia, que 
han tenido una propuesta única vin-
culada al turismo”.

Para Carrión, los centros históri-
cos son lugares privilegiados de pro-
ducción de memoria y símbolos de la 
resistencia a través de la identidad lo-
cal, que rompen con la uniformidad 
que busca imponer la globalización.

PROYECTO, NO SÓLO MEMORIA

El también maestro en Desarrollo 
Urbano y Regional por El Colegio de 
México, señaló que “el centro histó-
rico es el espacio público por exce-
lencia de la ciudad y, por ello, se debe 
convertir en la plataforma de inno-
vación del conjunto de la urbe y en 
objeto del deseo de la ciudad posible; 
es decir, que la centralidad histórica 
debe ser entendida como proyecto y 
no sólo como memoria”.

“Con el nuevo patrón de urba-
nización en América Latina —de 

POR ALONSO FLORES

introspección cosmopolita— las 
centralidades urbanas e históricas 
pueden asumir roles de encuentro, 
de representación y de disputa en 
términos sociales y urbanos”.

Sin embargo, dijo, en un contex-
to en el que los centros han perdido 
funciones centrales (políticas, eco-
nómicas y sociales), y su población 
se ha desplazado, “podemos estar 
ante el fin de los centros históricos”.

Por ello, los proyectos de recupe-
ración tienen que darle sustentabili-
dad, sentido y vida.

“Más allá de rescatar las expresio-
nes culturales”, explicó a Km.cero, 
“tenemos que dotarle y cargarle de 
nuevas expresiones del momento. 
Por ejemplo, toda la revolución cien-
tífica y tecnológica que está vivien-
do el mundo, la evolución en las co-
municaciones, tendrían que llegar a 
los centros históricos”.

La recuperación de los centros históricos de América Latina “es menos un 
problema y más una solución”, señala el presidente de la Organización Lati-
noamericana y del Caribe de Centros Históricos (Olacchi).

“EL CENTRO HISTÓRICO 
DEBE CONVERTIRSE EN 
UN PROYECTO QUE 
ASUMA EL SENTIDO DEL 
FUTURO DESEADO”. 

FERNANDO CARRIÓN 

CAPILLA DE MANZANARES. REHABILITAR LAS ZONAS POPULARES PROMUEVE QUE “LA GENTE QUE VIVE AQUÍ, PUEDA QUEDARSE”.
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“LA INCLUSIÓN ES
 EL PRINCIPAL RETO”

FERNANDO CARRIÓN
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La ponencia “El centro histórico como objeto de deseo”, de Fernando 

Carrión, se puede consultar en 

www.puec.unam.mx/fernando_carrion_ponencia.pdf

“En algunos casos, como en del 
Centro Histórico de la Ciudad de 
México, ha habido incorporaciones 
tecnológicas, pero tienen que ser 
mucho más fuertes, porque las ven-
tajas con la entrada de las nuevas 
tecnologías es que atraen a un actor 
patrimonial muy importante: los 
jóvenes. Hay que generar zonas don-
de los jóvenes puedan sentirse bien 
y vean en los centros un espacio de 
identificación”.

Las áreas centrales históricas de-
ben ser vistas en su totalidad como 
un “gran proyecto urbano”. “El cen-
tro histórico debe convertirse en un 

FRAGMENTOS

EL BORDADOR
CABEZA DE LLUVIA

POR PATRICIA RUVALCABA

Con cada puntada, hay un 
contraerse de los hombros, 
una mueca facial, un leve 

gruñido. El artesano lleva dos días 
dedicado a un huipil de manta cru-
da con adornos blancos, y cree que 
terminarlo le tomará todavía una 
semana. “Este trabajo es muy traba-
joso. Es que la artisela —mezcla de 
algodón y rayón— es muy resbalo-
sa”, dice, y sonríe: “cada oficio tiene 
sus cosas”. 

A Santiago de la Cruz Velasco le 
enseñaron a bordar de niño, sobre 
todo su papá. En Jamiltepec, el pue-
blo de la costa chica de Oaxaca don-
de nació, “el hombre bordaba, hacía 
huipiles, rebozos, ceñidores; la mujer 
hacía el telar y la cerámica”. 

Hace 30 años que vive del bor-
dado, en el que plasma creencias y 
representaciones importantes para 
su grupo étnico-lingüístico, llamado 
aproximadamente, “sa-hashinisabí” 
(cabeza de lluvia). 

La greca, una de las puntadas 
más antiguas, es la que ejecuta en el 
huipil blanco; con listón forma picos 
que luego bordea. La pata de gallo es 
una puntada espesa, que da a los co-
lores la textura de un relieve.

 La puntada “niño sundo-ho” re-
memora la leyenda de un niño, hijo 
de un gobernante, que fue raptado 
por “un águila gigante”. Los grupos 

de animalitos e insectos se llaman 
“de guasolo”, y “chata-coho” (espalda 
de serpiente) es una greca que ser-
pentea. Hay más. 

No tiene ninguno a la mano, pero 
Santiago se enorgullece de sus rebo-
zos: “si usted los viera”. Suele invertir 
dos meses en decorarlos con borda-
dos y trenzados. Él mismo tiñe la fi-
bra de las barbas con “caracol, cochi-
nilla o añil”, las tuerce una por una y 
las endereza “con un olote, para que 
se queden derechitas”. Pero si uno va 
a Jamiltepec, ya no verá bordadores. 
“Los que lo hacían ya se murieron, y 
los jóvenes ya no quieren, su menta-
lidad es irse a Estados Unidos”.  

Debido a una enfermedad, San-
tiago se vino a la capital hace ocho 
años; a diario se le puede ver inclina-
do sobre su bordado, de 10 de la ma-
ñana a 6 de la tarde, en Dr. Mora 5, 
a un costado de la Alameda Central.  

“La gente ya no tiene mucho in-
terés en la artesanía, y más ahorita…, 
no vendo así en cantidad, pero me 
ayuda esto. 

“Me pongo aquí a trabajar para 
que la gente que pasa me vea, y ya 
me compran, porque ven que estoy 
trabajando, y les digo que no soy 
intermediario, vendo directo, soy ar-
tesano. Yo garantizo mi trabajo, por-
que sé que se van a llevar una cosa 
bien hecha”. 
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proyecto que asuma el sentido del 
futuro deseado. Debe convertirse 
en una propuesta –significativa y 
grande– como forma de adelantarse 
conscientemente al futuro. Es decir, 
un objeto de deseo a partir de un su-
jeto social con voluntad consciente”.

DEMOCRATIZAR EL PATRIMONIO

Lograr esas transformaciones pasa, 
desde su punto de vista, por recons-
truir la gestión pública de estos es-
pacios urbanos bajo la forma de un 
gobierno único.

“Los centros históricos son lu-
gares cívicos donde la sociedad in-
visible se visibiliza y por donde la 
alteridad se genera. De allí que se 
requiera de un organismo público 
representativo que institucionalice 
este carácter cívico, que impulse su 
condición de gran proyecto urbano 
y que rinda cuentas de sus actos”.

“Así como no hay ciudades sin 
ciudadanía, no existe ciudadanía 
sin Estado; por lo que en cualquier 
propuesta sobre el Centro Histórico 
tiene que estar presente esta triada 
indisoluble: ciudadanía, ciudad y 
Estado, porque sólo de esa manera 
se tendrá más ciudadanos para más 
ciudad y, a su vez, más ciudad para 
más ciudadanos”.

“Para mí ésa es la sustentabili-
dad, la democratización del patri-
monio. (…) que los sujetos patrimo-
niales, los actores patrimoniales, la 
sociedad local, puedan apropiarse 
de ese patrimonio sobre la base de la 
democratización”. 

OLACCHI, INTERCAMBIO SUR-SUR

La Organización Latinoamericana y del Caribe de Centros Históricos 
(Olacchi) se formó en julio de 2007 “con personalidad jurídica de de-
recho internacional, como organismo de cooperación, coordinación y 
asesoría entre los Estados Partes y sus gobiernos locales y municipales”, 
a fin de preservar y potenciar el desarrollo de todas las estructuras urba-
nas que han sido clasificadas como patrimonios históricos en el territo-
rio Latinoamericano y del Caribe, de acuerdo con el convenio para su 
creación.

En su calidad de presidente del organismo, Fernando Carrión con-
sidera que además de funcionar como “un puente con la unesco” es un 
espacio que permite el intercambio de experiencias horizontales sur-
sur, “para que nos conozcamos más y podamos encontrar soluciones 
nosotros mismos a nuestros mismos problemas”.

Con casi tres años de trabajo, esta entidad internacional reúne a re-
presentantes de varios países, además de universidades y ONG´s.

La Olacchi cuenta con un programa editorial que incluye la publica-
ción de cuatro colecciones, de doce libros cada una. Se trata de trabajos 
académicos especializados en estudios urbanos, centralidades históri-
cas y urbanas, y estudios de caso de 12 ciudades latinoamericanas. Tam-
bién edita la revista cuatrimestral centro-H, que “busca ser un espacio 
de debate, actualización, investigación y consulta para académicos, for-
muladores de políticas y opinión pública sobre las ciudades entendidas 
como entidades históricas, que cuentan con centralidades de valor his-
tórico, social, económico y cultural”.  www.olacchi.org
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